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En la continuación de nuestros estudios sobre cerámicas ex-
cavadas y procedentes de recolecciones de superficie enconffamos
muchas pruebas de que las incursiones teotihuacanas en las
tierras mayas tuvieron sus repercusiones en la merrópoli. La
presencia de tiestos mayas pertenecientes a la época Tzakol,
enconffados en los alrededores de Ia ciudad de Teotihuacan,
io evidencia.

Estos tiestos mayas están asociados generalmente con cerJ¿-
mica de la fase Tlamimilolpa. Los restos de ce¡ámica del
período Tepeu en contexto6 Xolalpan-Metepec son arln más
abundantes. La mayoría se han encontrado en el ba¡rio de Mer-
caderes, asl como en sitios al oeste del Gran Conjunto y en
algunos conjuntos de cuarto$ a cada lado de la Aveniü de los
Muertos. No hay duda que estas cerámicas de los mayas de
las tierras bajas son rlnicamente ejemplos de una cantidad ma.
yor de vasijas. Segurarnente representan el considerable inter-
cambio que debió existir entre las dos regiones.

De las excavaciones del "Teotihuacan Mapping Project"
(Millon, 1973) , en el barrio de los Mercaderes,-ubicido ai su¡
de la estructura llamada Tlamimilolpa (8:S: N4 E4, Mapa de
Millon) , hemos recuperado cientos de fragmentos cerámiccx
de Maya Orange "Gloss". [,a mayorla han sido identificados
corno Tepeu Polychrome, pero algunos pertenecen a los tiem-
pos del período Tzakol. La cerámica teotihuacana asociada
abarca desde Tlamimilolpa hasta Metepec. La función de las
estructuras del barrio de los Mercaderes parece diferir de la
de otros edificios teotihuacanos. ya que están construidos to-
talmente de adobes. Millon (1976:233) piensa que los cuartos
probablemente se dedicaban al comercio con la costa del Golfo
y la región maya.

Es muy significativo que Linné (1942:178) haya enconrra-
do en Tlamimilolpa (ubicado en el extremo este de l¡ ciudad,
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al norte del ba¡rio de los Mercaderes) cuatro ejemplos exce-
lentes de cerámica maya pollcroma. É,1 menciona que "un ties-
to procede de capas anteriores aI piso más bajo en el cuarto 16,
junto aI entierro No. I y otro vino de abajo del cuarto No. 21".

El entierro No. l, es de la fase Tlamimilolpa Tardío con
fechamiento de carbono 74 de 235-+ 65 años. Parece que las
cer:ímic¿s pertenecen al Tzakol II.

Los contattos MayoTeotihuacon: Cldsi,co Terntlrano
(350-5oo d.c.)

Coggins (1976:l) report¿ que "el contacto más intenso en-
tre Teotihuacan y Tikal se concentra enre los años 380 y 480
d.G" (ta fase Manik III A). Un soberano aliado con Teoti-
huacan, y con ligas arln más estrechas con Kaminalju¡1, según
Coggins (1976:14) estaba enteffado en la tumbá l0 en Tikal
en el año 425 d.C. La ofrenda muesra una combinación ex-
traordinaria de rasgos teotihuacacanos y mayas. Los antiguos
ointaron dioses teotihuacanos en colo¡es brillantes sobre unas
vasijas estucadas y las colocaron como okenda en el entie-
rro 10. Entre las vasijas de tradición maya se encuentra un
cajete de pollcromo "4" con reborde basal. Quiero mencionar
que el vaso cillndrico trípode en pasta anaranjada encontrado
en este entieno, y que se ha considerado como de inspiración
teotihuacana, es muy diferente del vaso cillndrico del altiplano
central en esta fase. Los soportes del mencionado vaso se adel-
g;rz¿n en Ia parte de abajo y la decoración está dispuesta en
paneles y no en bandas, características que son más propias del
estilo maya que del teotihuacano. Se ha identificado al gober-
nante como "Curl Nose" (Coggins, 1975: l40-l42, Fig. 32);
su reEato aparece en la estela 4 y su nombre está inscrito sobre
los dos lados de la estela 31, arriba de los guerreroa teotihua-
canos.

Uno de los miis importantes descubrimientos en Tikal como
evidencia del contacto, fue el magnífico trípode cilíndrico pro-
cedente del depósito 50 (Greene and I\{aholy Nagy, 1966: Fig.
3). I-as figuras ejecutadas en las paredes de esta pieza son in-
dudablemente teotihuacanas incluyendo la ropa con "lunares"
y eI tocado adornado con borlas que Clara Millon (1973:294)
ha propuesto como un tipo de insignia teotihuacana,

Como los vasos cilínd¡icos trlpodes son de suma importan-
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cia cuando se evahla la "inlluencia" teotihuacana, y con eI fin
de aclarar y entender los acontecimientos, voy a docr¡mentar
la cronología de los mismos como se present¿ en Teotihuacan
basiindome en nuestros estudios de materiales cer:ímicos pro-
venientes de excavaciones y de entierros.

Uno de los más tempranos vasos cilindricos en Teotihua-
can se enconFó en el entierro No. 2l de La Ventilla B (Fig. l:
Vidarte, 1964:90) perteneciente a la fase Tlamimilolpa Tem-
prano. Este vaso cillndrico es negro pulido, adomado con üv
cos de pastillaje alrededor del reborde basal, Tiene tres soPor-

tes único$ en forma de manijas. De gran interés son los otrjetos
de procedencia foránea en éste entiérro: una nariguera de ja.
delt¿ en forma de mariposa, cuentas de jade, omamentos de
concha, discos de pirita, y orejeras ile obsidiana. Por su can-
tidad pensamos que el individuo podla haber sido un merca-
der o un personaje de alto linaje que tenla acceso a objetos
exóticos.

El tipico vaso cilíndrico de la fase Tlamimilolpa es gene-

ralmente pequeño: a veces miniatu¡a y tiene borde divergente,
soportes de botón y decoración roja sobre natural con incisio-
nes. En los entie¡ros y las ofoendas de la fase Tlamimilolpa
Tardío aparecen por primera vez los vasos cilíndricos trípodes
tan característicos de Teotihuacan con decoración incisa com-
binada con planorelieve. I-os soportes son huecos y rectangu-
lares. Eduardo Noguera encontró al norte de la Ciudadela
ejemplos excelentes que ilustró en "Extraordina¡io hall41go"
(Noguera, 1955: Fig. 13-15). También el entierro No. I de
Linné (1942: Figs. 198-255) en el conjunto llamado Tlamimi-
loloa contenla más de cien vasos cillndricos de esta fase.

En Kaminaljuyrl durante la fase Esperanza (ca. 400 d.C.)
ocurre una serie de eventos que marcan el gran interés que
Teotihuacan tenía en esa región; más tarde el sitio de Kami-
naljuyrl vuelve a ser un $atélite o colonia de Teotihuacan.

Objetos ceremoniales no tlpicos del área maya apar€cen
en los entierros más antiguos en Kaminaljuyrl, en las tumbas
A-l y A-2. Dichos olrjetos muestran similitudes con las nume-
rosas ohendas del entierro Tlamimilolpa Ta¡dío encontrado
por Linné (1942: Figs. 198-255). Por cierto los cadáveres de
los entierros A-l y A-2 de Kaminaljuyú son únicos ya que fue-
ron enterrados en posiciones extendidas con cantidades grandes
de artefactos de jade, unos acabados y otros semiterminados.
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Kidder, Jennings y Shook (1946) sugieren que loa persona-
jes eran trabajadores del jade. El entierro A-2 estaba equi-
pado con tres vasos cilíndricos con soportes de botón (maci-
zos, ¡xqueños y redondos) decorados con llneas incisas. El re'
borde basal de una de las vasijas está decorado con discoe. Un
cajete de Anaranjado Delgado con incisiones del entierro A'l
(Kidder, Jennings and Schook: Fig. 68c) es idéntico a los caje-
tes de los depósitos Tlamimilolpa Tardlo en Teotihuacan'

FIay un vaso cilíndrico (Kidder, Jennings and Shook Fig.
178 a-d, tumba A-I) decorado con un diseño maya en plano-
relieve que es distinto a los ejemplos que se encuentr¿n en
Teotihuacan. Debido a que los soportes de botón solidos gene-

ralmente se dan en los vasos cillndricos trlpodes con bordes
divergentes en Teotihuacan (Linné, 1942: Fig. 205-210) pero
nunca tienen el fondo redondeado como en las muestras de la
tumba A-2 de Kaminaljuyrl, estas rlltimas probablemente sean

imitaciones y pertenezcan a la última parte de la fase Tlami-
milolpa Tardío (ca. 400 d.C.) en la cronologla teotihuacana.

Como mencioné antes, uno de los mejores ejemplos de en-

tierros del Tlamimilolpa Tardlo es el entierro No. I de TIa'
mimilolpa, EI entierro No. I

"se diferenció de todos los demás en Tlamimilolpa en que el
difunto estaba colocado en una construcción especial, fue inci-
nerado y la ofrenda era inmensa y con algunos objetos forá-
neos", (ünné 1942:125-132\.

El entierro se localizó en la parte más antigua del edificio.
De los materiales en asociación se obtuvo una ficha de radio"
carbono de 235 + 60 años d.C. Esta fecha es 100 o 150 años más

temprana que las estimadas para las tumbas A-l y A-2 de Ka-
minaljuyú; pero como menciona Corvgill (1974: 37l) los cálcu-
los de duración de t¿se en Teotihuacan posibleri€nte estén
equivocados entre 50 y 100 años.

I-os v¿sos cilíndricos con sopo¡te de Lrotón (Fig. 2) son eI
tipo más comrln en el entierro. En Ia misma ofrenda se encuen-
t¡an también vasos cillndricos incisos con soportes huecos rec-

tangulares. Además de los rasgos arriba mencionados existen
otros elementos comunes enfte Kaminaljuyú y Teotihuacan
como por ejernplo, el tapaplato, la "cremera", los metates chi-
cos, cantidades de concha, espejos y discos de pirita, y artefac-
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tos de obsidiana y jade. Entre las ofrendas de Kaminaljuyrl se
egcontraron navajas de obsidiana verde, que probablemente
proceden de las minas de Pachuca, seguramente bajo el con-
trol teotihuacano. Es posible gue la cuenta de jade verde claro
en el entier¡o I de Tlamimololpa tenga el mismo origen que
las cuentas de las tumbas A-I y A-2.

Dunnte la fase inicial (400450 d.C.) las evidencias de con-
tacto entre Teotihuacan y Karninaljuyú son menores, posible-
mente debido a que s€ han encontrado muy poco$ entierros
de esta época. Linné menciona una pieza de jade maya (1934:
218) y dientes con incrustaciones de jade (1942:192) que pro-
babl€mente fueron influencias mayas. Tomando todo esto en
cuenta, la evidencia más clara de intercambio entre las dos
cultu¡as es la taza d,e Anaranjado Delgado con incisiones (Kid-
der, Jennings and Shook, lg46: Fig. 68 p. 7l lu 188 k) de la
tumba A'1. Est^ taza. es idéntica a las que se encuentran en
depósitos de la fase Tlamimilolpa Tardlo en Teotihuaca¡.

Cerámica Tz,ahol en T eotihuacart

La mayor parte de los tiestos que se han identificado como
Tzakol maya son cajetes con reborde basal y base anular del
tipo "Maya Orange Gloss Polychrome" (fig. 3) . Los diseños

ryn geométricos y deconn el reborde basal y la pa¡te superior
del cuerpo. Las superficies son de un anaranjado brillanté muy
intenso (2.5 YR 5/8) impuesto generalmenre sobre una capa
de blanco. I-os diseños más frecuentes son los cña)rons, semi-
círculos, rayos y "cross hatching" en colores de anaranjado, rojo
y negro. El rango del color de la pa.sta va del rosado (7,5 yR
8y'4) al rosadegris (5 YR 6/2) y son de textura blanda y fina
con pequeña.s partículas blancas. Estos tepalcates son semejan-
tes a los pollcromos-Actuncan y "Dos Arroyos Orange,'. Una
vasija pa.rcialmente reconstruid¿ en anaranjado lustroso (Oran-
B! Gtoss) (2.5 YR 5/8) con borde rojo (10 R 4/8) ha sido
identificad¿ por C.owgill, Franco y otros (comunicación per-
sonal 1967) como Petén Clásico Temprano.

La distribución de los tepalcates Tzakol en Teotihuacan
es muy interesante. [,as mayores concentraciones están en el
liarrio de Mercaderes que se encuentra en el extremo e$te de
la iiudad: el resto proviene de orras ¡rartes de la "ciudad exte-
rior" (Outer City). Los tiestqs casi con toda seguridad provie.
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nen de las tierras bajas may ¡ Pero no se sabe el lugar exacto'

Ocra evidencia del contacto en aquellos tiempos, que tal vez

sea una clave del origen de esto$ aiestos Tzakol, es una vasija

gris con soportes redondos huecos procedentes de los nivel¿s

tbmimilolpa de nuesra excavación en la plataforma tians
versal de li Ciudadela en Teotihuacan (Rattray, 1973: Fig'
64c) . Los análisis ¡ealizadoa hasta l¿ fecha por activación neu'
trónica mues$an que son muy similares a otros tiestos con Pro-
cedencia localizada alrededor de la región del Usumacinta
(comunicación personal, Harbottle 1977) .

La lase Xolalpan: 450'650 d'.C.

En las tierras alta$ de Guatemala, en Kaminaljuyú, alrede'
dor de 500 d,C. aparecen vasos cilindricos bien formados y
exquisitamente decórados en el entierro de un sacerdote (en-

tierro Br) . Simultáneamente, en Teotihuacan inüviduos de

alto stattÁ fueron enterrados en el conjunto de cuartos llama-
dos Xolalpan (entierros I y 2) con vasos cilíndricos de trlpodes
muy altos, en estilo semejante al de Guatemala (maya) ' La
iconografla de los mismos apunta hacia una procedencia 5ua'
temalieca (Quirarte, 1973).

I-as similitudes de las piezas utilizadas como ofrendas, las

posiciones flexionadas de ios esqueletos' y las imitaciones de

lstilos arquitectónicos, sugieren una relación muy fuerte du-

rante tod; una época. Entre los teotihuacanos y mayas hubo
un intercambio de objetos ceremoniales probablemente acom-
pañados de bienes perecederos' La alianza por medio de casa-

;ientos entre familias reales de ambos grupos posiblemente
reforzó las ligas ceremoniales y económicas.

Kidder, Jennings y Shook (1946; 164) llamaro¡ la,arcnción
sob¡e los vaios cillndricos encontrados en las tumbas de la fase

Esperanza y describieron algunos como "teotihuacanoides" por'
qui los juigaron productos locales, pero de otros dijeron:

"Sus detalles en cuanto a forrna y ornañentación casi duplican
tarr exactamente los trlpodes de Teotihuacan y otros sitios dq

e$ta cultura que un calificativo no es necesario. Nosotros creq
mos indudabiemente fueron importados de México Central'
pero lógicarnente no podemos llegar a una decisión final sobre

i.t" prrñto hasta que ia pasta hayá sido comparada con las pie-
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zas d.e la región mencionada" (Kidde¡ Jennings and Shool:
22et.

Además de los vasos cillndricos, hay espejos de pirita con
incrustaciones que en sus reversos llevan diseños teotihuacanos
tan tlpicoc como los de loe vasos. (Kidder, Jennings and Shook,
1946: Fig, l75a). La figura teotihuacana presenta el tocado
que se piensa funciona como un glifo emblemático del Teoti-
huacan (Clara Millon, 1973). El diseño del tocado es una hile-
ra de borlas que cuelgan de los paneles; debajo de ellos se ve
una placa decorada con objetos circula¡es (los llamados discos
de "jade") y más abajo, una hilera de diseños que sugieren for-
rna de puntas de proyectiles. Este emblema apa.rece sobre figu-
ras y en lo smurales del área maya, en Tlxcala y Oaxaca. Se-
gún Millon:

"El tocado de borlas que llevan las figuras en las pinturas, pa.-
recen ser insignias de los flaloc-unidades sociales o institucio
nes relacionadas que significan liderazgo y autoridad con aso-
ciaciones militares. Los contextos en los cuales aparece el tocado.
'tanto dentro de la ciudad. como fuera de ella,'sugiere que las
personas con de¡echos a usar el tocado, pudieran haber sido
'miembros o estar ligados al gobierno o a la burocracia del Es
tado Teotihuacano". (A.fillon, 1973t294),

Formas idénticas a las de las placas estucad¿s de la tumba
B-l en Kaminaljuyú a¡ra.recen sobre vasijas de las excavaciones
de Linné (1934: 2lB, 25A) en los edificios de Xolalpan, por
ejemplo los enderros I y 2, I-os entierros del conjunto Xolal-
pan son ejemplos excelentes de ofrendas de la fase Xolalpan
Temprano. I-a mayor parte de las vasijas son sos cillndricos
trípodes con soportes redondos huecos o rectangulares. I,as pa-
redes de las vasijas están decor¿das ricamente con Ia técnica
de plano-relieve. I.a figura teotihuacana en el vaso del entie-
rro No. I (Linné, 1934: Fig. 2lB), que se repite con otro di-
seño, es de un sacerdote con el tocado de borla¡. Estas cerámi-
c:rs parecen h¿ber ocurrido alrededor de 450-500 d.C., en eI
tiempo que la "influencia" teotihuacana llegó a su máximo
en Kaminaljuyrl. Mucho se ha escrito sobre esta interacción,
pero lo que falta en las discusiones es una cronología precisa.

Durante la fase II en Kaminaljuyú, se ven indicios de que
la interacción se intensilica iniciándose los modos teotihuaca-
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nos en aryuitectura, costumbres funera¡ias, réligión, $imbolis-
mo, €tc.

Cantidades de jade y ornamentaciones de concha, así como
espejos de pirita fueron recuperados con los $queletos en los
entierros de los dos sitios. El ocupante principal de la tumba
B-l en Kaminaljull, un hombre de mediana edad fue enterra-
do con fres adolescentes, Se cree que los ocho vasos cillndricos
colocados en est¿ tumba como ofrenda, fueron importatlos de
Teotihuacan (Kidder, Jennings and Shook, 1946: 229) ' Entre
ellos hay dos con decoración de plano-religve y cinco tienen
decoración de estuco. Los diseños más comunes son figuras
teotihuacanas, que se alternan con diseños estilísticos, como
el ojo de serpiente y el motivo de flor con cuat¡o pétalos. Tam.
bién se encontraron tres vasiias en Anaranjado Delgado muy
diagnósticas de la fase Xolalpan Temprano en Teotihuacan.
Estilísticamente los vasos cilíndricos también Pe¡tenecen a la
fase Xolalpan Temprano; posiblemente fueron importados, o

son excelentes imitaciones.
Los entierros I y 2 de Xolalpan, Teotihuacan, contienen

vasos comparables (Linné, 1934: 5463). El entierro I es el
más antiguo en Xolalpan y es único por cuanto el esqueleto
fue colocado en una especie de tumba. Las ofrendas consistían
casi exclusivamente de rrlpodes cillndricos con soPortes fectan-
gulares huecos decorados por medio de aberturas. Dos vasijas
idénticas del entier¡o 2 pinné, 1934: Figs. 28-29) son simila-
res a las vasijas mayas en forma y decoración.

I-as magnlficas efigies en Anaranjado Delgado procedentes
de Kaminalju¡i (Kidder, Jennings and Shook, tumba A III:
Fig. 179 f, tumba x: Fig. 193) son buenas evidencias de con-
tactos con el altiplano central de México. Ademá$, tenemos
la vasija que procetle de La Ventilla A, est¡uctura 3, cuarto 5,

entierro I (Fig. 4; Aveleyr4 1964: Foto f3); ,se encuentra ac-

tualmente en el Museo Nacional de Antropologla, decorada
con diseños en volutas y bandas diagonales en eI estilo de la
costa clel Golfo, Los soportes recangulares tienen la forma de
Ios ejemplos dd Kaminaljuyú, exhibiendo así una combinación
de los dos estilos, y la distribución del diseño en paneles está

definitivamente en la tradición maya. El pájaro de la taPa esíi
hecho a mano, lo mismo que las cabezas de monos alrededor
del reborde basal de la lasija. El acabado es pulido y Ia tecnica
de decoración es diferente a la utilizada con los oros vasos de



Fig. l.'Ilamimilolpa 'femprano. I¡aso cilirrd¡ico negro puli'
do con soport€s en forma de manijas. Procedencia: La Ven-

tilla B, Enaierro 21. Cortesi¿ N{NA. foto Reycs.

Fig. 2. Tlamimilolpa T¿rdio. vaso cilindrico con soporte dc
batón, decoración incisa con el símbolo de año er roir, sob¡e

natural. Sala Teotihuacana, 1{NA. Foto ReYes.
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Fig. 4. xolalpan Temprano. Vaso cilíndrico "estilo Kaminal-
juyú" decorado con €abezas de monos mod€ladas a mano al"
rededor de la basc. Procedcncia: La Ventilla A, est¡t¡ctu1a 3,

Cuarto 5, Entiero l. Cortesix llfNA. Ioto Reycs.
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[ig. 6. Tiamimilolpa Temprano.
Büsero modelado a mano coD

Prolr¡bcrancias y cortados con ca.
lido! €n Iorma de diamantcs y
cil(ulos. Cortcsia l{),iA. Foto Re-

yes.

Iig.7. Xolalpan Tardlo
In.ensa¡io con adornos
dc quetzales, mariposas y
(lis.os. Procedencia: Te-
tida, Ofrenda 29. Corte.
sla l,I\ 

^. 
roto Relcs



Fig. 8. Xo:¡lpar Tardio. Ir-
.cns¡rio 'chiminea" o ''elo-
te". Pm.cdcnria: B¡r'rio oa-
raqucíio, Tcotihuacan. Po-
zo Nl?El, Enti€rro l, Ex-
cavación: Unilcrsit,v of rhc

,{rncrlcas.

t;9.9. Xolalpar lardio. Ince¡rsrrio ''estilo Esquintla" con cab€za como elc-
mcnto centlal de.omclo con adornos hcchos en moldc. Cortesía N{NA. FoLr)

Rcr€s.



fig. l0- Xolalpan Tal
dío. Incensario con Ii
gura humana sentado
en medio. Proceden.
cia: Entierro 30, Te
ritla. Cortcsía MNA

Foao Reves,

I,.ig. Il. I{etepcc. I¡cen-
sa¡io. Procedente de Pue-
blo Pcrdjdo, San Barto-

lo Naucalpan.



Fig. 12, Nfetepec. Vaso cilíndrico. Con iDciso y soportes cilirdricos
El motivo al lado izquierdo es el "long-liPped hcad" tíPico de la
región Mata. Procedencia: Entierro 2, Tetitla loto Re,Yes, MNA
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Teotihuacan, apoyando así la hipótesis de su origen foráneo
(posible fecha, 40G50O d.C') .

I-a arquitectura de la fase tII refleja la intensificación de

los contactos entre Teotihuacan y Kaminaljuyrl. Un nrlmero
grande de €stn¡cturas esencialmente semej¿ntes a las teotihua-
ianas fueron construidas segrln Sanders y Price (1968: 168):

"I-a fase f,speranza representa por 1o menos una reconstruc-
ción parcial de un asentamiento más temprano como répJica
de Teotihuacan".

Eilos consideran que esto es una indicación de cont¡ol fo'
ráneo, posiblemente forzailn sobre los fiabajadores locales exce-
dentes.

I-a mayor parte de las tumbas en Kaminalju¡l probatrle-
mente son posteriores al entierro B-1 y por tanto lxrtenecen
a una fase más ta¡día. I¿s ofrendas se caracterizan Por vasos
cilíndricos altos con bases un poco redondeadas. Son de manu-
factura inferior y siempre tienen tapas. Los soPortes g€nenl-
mente son rectangulares con incisiones diagonales en la parte
exterior (Kidder, Jennings y Shook, 1946: Figs. 172-173) ' la
decoración estucada muestra personajes mayas en vez de icono-
grafía teotihuacana. Los vasos cillndricos son pobres imitacio-
nes de vasijas teotihuacanas. La carencia del reborde basal con
cabezas hechas en moldes y aplicadas, tan común en Teotihua-
can durante la fase Xolalpan Tardlo, sugiere que esta fue una
época de pocos intercambios y contactos. Los entierros Inás
tardíos son muy pobres y las ofrendas parecen ser completa'
mente mayas. El entierro A-VI en Kaminaljuyri (Kidder, Jen'
nings and Shook, Fig. 173) es un ejemplo de esta fase tardfu.
El B VI, la tumba más tardla en Kaminalju¡i, está pobre-
mente equipada con imitaciones de vasos cilíndricos y cajetes
con bases anulares (Kidder, Jennings and Shook l7l a-f, l8l
h-k). Es distinta de todas las demás por no tener Anaranjado
Delgado, "cremela" ni metate. No existen rasgos específicos
que demuestren contemporaneidad entre B-VI y los entierros
de Xolalpan Tardlo en Teotihuacan, Sin embargo, su coloca-
ción t€mporal, mils tardla que la tumba Bl, sugiere fuerte-
mente que el enterramiento tuvo lugar durante Xolalpan Tar-
dío, cuando las ligas con Teotihuacan eran prácticamente in'
existentes.
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_ -,En 
arquitecrura, se ve un regreso a los estilos locates (Cheek,

1976: 67). Parece que la dominación teotihuacan¿ sobre Kami-
nalju¡i había terminado.

Conclusiones sobre Contdctos il¿I Cldsico Temprono

Hasta la fecha no se ha encontrado en Teotihuacan ninsrln
entierro importante, rico en vasijas pollcromas -"y"r, qrr. p"u.-
da indicar una ¡rresencia maya en Teotihuacan, como por ejem-
plo la visita de un dignatario o una relación de mitrimonio
enffe Teotihuacan y las dinastlas mayas. En realidad, en Teo
tihuacan no se ha éncont¡ado ninguna tumba que pueda atti
buirse a un gobernante rcotihuacano. I-a presencia de cerámica
de las tierras bajas mayas en el complejo Tlamimilolpa y en el
llamado l'barrio de Mercaderes" y el hecho de que estos sitios
están muy cercanos entre sl (incidentalmente Tlamirrilolpa. es
el unico conjunto de cuartos que se ha excavado en este rumbo)
sugieren que existía un barrio entero de extranjeros que man-
tenía ligas con la costa del Golfo y la región ma1z,

I-os Millon piensan que (1976: 227) :

l'los cuartos tan apiñados en la Ventilla B y Tlamimilolpa in-
dican un rt¿r&s muy bajo. La gente que vivia en estos conjun-
tos posiblemente ocuparon el más bajo nivel identificado hasta
ahora err excavaciones en Teotihuacan; y puesto que los dos
edificios fueron ocupados du¡ante más d.e'cién años,-parece <¡uc

' sienpre fueron viviendas de gente de bajo nivel, como sugeri-
mos anteriormente".

ünné (1942: 123) menciona la talta de plataforma$ y templos
como los de Xolalpan y oros edificios teotihuacanos,

"las ruinas de Tlamimilolpa son completamente de tipo utili-
tario. .. La ausencia de lujo y el afán puramente utilitario son
costumbr€s extranjeras en Teotihuacan".

Linné sugiere que "las gentes probablemente hayan sido sir-
vientes de los templos".

Si estas observaciones son correctas" entonces los mercade¡es
o comerciantes que traficaban en bienes originarios de los ma-
yas y de la costa del Golfo y que vivieron en los edificios cer-
canos al banio de Mercaderes, eran de la clase baja t€otihua-
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cana. Pero las ofrendas de los entierros de Tlamimilolpa y de

I-a Ventilla varlan mucho en calidad sugiriendo que algunas

Dersonas de poder y riqueza pudieron haber ocupado estos con-

iuntos de.,lattot. Á pésar dét aspecto apiñado del conjunto y

áe su distancia del centro de la ciudad, los ocupantes $l tenlan
acceso a objetos de mucho valor y algunos fueron enterrados

con ellos. Si a estos entierros los podemos llamar "entierros po-

bres", entonces me gustarla sabei qué ha pasado con los de la
gente riia que vivieron más cerca de la Avenida de los Muertos'

Este resumen abarcó el perlodo Clásico TemP¡ano y tratÓ

de los contactos de las fases Tlamimilolpa Tardlo y Xolalpan
Temprano en Teotihuacan y Tzakol II, nLI en las tierras bajas

mayas.

Et Cldsíco Tatdío: Las fases Xolalpan Tañ'ío y Metepec
(600-750 d.c.)

Es durante los dos últimos siglos del crecimiento de Teoti-
huacan y hasta su caída catastrófica cuando se intensifica el co-

mercio. El inteicambio, difusión y préstamo de ideas artísticas

fue mayor y sin precedentes. La dirección y movimiento de la
influencia cultural parece ser desde las tierras altas hacia el este

v sur.
Las vasijas y tiestos fo¡¿ineos proporcionan importante.-evr-

dencia de que los teotihuacanos, eslxcialmente los que utiliza'
ron las estrircturas de I¿ Ventilla A y B y los edificios en eI ba-

rrio de los Mercaderes, s€ ocuParon del comercio con los mayas
y regiones del Golfo en los tiempos Xolalpan Tardío y MetePec.

i-,a impresión es que los sitios de la región de Tiquisate, Gua'
temala, estaban más fuertemente influenciados por las nadi-
ciones teotihuacanas que los demás de la región maya en aquel
tiempo; pero es Posible que los datos luturos modifiquen esta

imoresión.
Yucatán t¡mbién tenla ligas especiales con México cenüal.

Algunas cerámicas de comercio de Teotihuacan, esPecialmente

hJ"st¡iated ollas", vienen de la zona del sistema de drenaje del
río Grijalva (Harbottle, comunicación personal; 197?). A su

vez Yucatán estaba est¡echamente ligado a la costa del Golfo y
aprobablemente en aquel tiemPo se ocupaba en caPtur¿r el co-

mercio creciente a lo larso de la costa del Golfo, tal como Webb
(19?5) sugirió hace añoi'
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Las cerámicas del Clásico Maya Tardlo, que proceden del
b,4rrio de los Mercaderes en Teotihuacan (nS. E) , questran
más variacióq y un mayor nrimero de ripos que las del Clásico
Temprano. Los tiestos de lujo decorados son más ¡lumerosos
que los cue fr¿recen tener funciones utilitarias.

El libro de Smith sob¡e Uaxactún (1955) y sus consulras
personales ayudaron mucho en la identificación'de la cer¿ímica
maya. La mayoría de las cerámicas procedían de las tierras ba-
jas mayas. Al examinar las cerámicas mayas, Rands fue de la
opinión de que no eran las cerámicas polícrornas Petén Maya
más tlpicas (en el grueso de las paredes y color del pollcromo)
y que posiblemente procedan de áreas periféricas.

Además de las cerámicas pollcromas de pastas suaves, tan
caracte sticas del área maya, se encontraron cerámicas de pas-
tas más compact¿s, apa¡entemente sin desgrasante. Su origen
puede ser el Petén maya o tal vez la frontera noro€ste que tenía
una úadición muy larga de cerámicas de pa$ta fina 

- 
(Rands,

1973: 199), Sobresaliente entre éstas tenemos los grirs de tex-
turas finas y una cerámica "dense" e¡ blanco o maifil. General-
mente la cerámica "denseware" tiene eI núcleo neEro, bases anu-
lares, cajetes con paredes divergentes y jarras efigie. Rands ten-
tativamente identificó este grupo como "Fine Cream Ware", y
penso que podla ser una impo.rtación de Trinidad. Nuest¡o
"Fine Orange" está esrechamente relacionado, pero todavía
necesit¿mos estudiarlo más antes de identificarlo plenamente,

Las mayores concentraciones de cerámica maya en Teotihua-
can se encuent¡an en el barrio de los Mercade¡es. Existen can-
tidades menores en un sitio que se encuentra al oeste del Gran
Conjunto o Mercado Grande de lfeotihuacan (Cuadro NIWZ,
Mapa de Millon, 1973) . AlIl se encontraron tiestos de pollcro-
mo maya y cerámicas de pasta fina sugiriendo que fueron lle-
vadas a ese lugar para después venderlas en el Mercado Grande.
También se les ha encontrado en los "palacios", €n La Ventilla
A, Tepantitla y Zacaala y a lo largo de la Avenid¿ de los Muer-
tos. El porcentaje de cerámicas foráneas es de un poco más del
l/o en los materiales excavados en Teotihuacan, Es significati-
yo que en el barrio de Mercaderes aumentan las frecuencias a
8-lo7o.

Otro grupo de cerámicas de interés, procedentes del barrio
de los Mercaderes, son las que tent¿tivamente identificamos
como "Thin Slatew¿re". Otros tipos, yucat€cos, son el "striat-
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ed Ware" y el "Classic Resist Ware". Estas vajillas son predo
minantemente tipos del Clásico Ta¡dlo. Basados en resultadoc
de pruebas de activación neurónica, Harbottle (comunicación
personal 1977) propone la región Yucatán-Grijalva como el
origen de nuestro "Striated Ware". Es posible que los comer-
ciantes cruzalan esta región por vías acuáticas en sus jornadas
a los sitios mayas de Seibal y Tikal.

En el Clásico Ta¡dlo, los contactos con Guatemala se des
viaron hacia las regiones alrededor de Escuintla y Lago Ama-
titlan. Vasos cillndricos, candele¡os, incensarios y figuras del
estilo Clásico Tardlo de Teotihuacan aprrecen en cantidades
en la región de Tiquisate, Guatemala (Hellmuth, 1975: Figs.
13, 18 a-d,21a,37-39|.

En cuanto a posibles rutas de comunicación, p€nsamos que
Navaffete (1976: 36) ofrece una buena hipótesis cuando ¡lro-
pone que Cerro Bernal pudo haber sido una parada intermedia
en la dispersión de rasgos del México central a lo largo de la
costa del Pacífico de Chiapas y a los Altos de Guatemala.

Antes de entrar en un estudio compa.rativo, quiero presen-
tar una breve descripción y análisis cronológico de los mate-
riales teotihuacanos locales que sirva de base al mismo. La
forma sobresaliente del "Teotihuacan C¿arse Waie" son los
incensarios ceremoniales, con bases en forma de reloj de arena
y una patte superior que consiste en una máscara rodeada de
ornamentos. También se dan los conos sencillos pintados de

blanco fugitivo o con decoraciones de conchas de mar. Los
cambios estillsticos de los elenentos decorados o adornos y de

la forma de los ¡ebordes de las bases son müy diagnósticos de
diferente fases. Se han localizado algunos talleres donde fabri-
caban esta vajilla en el noroeste de la ciudad (Cuadro N6W3,
Mapa de Millon) , en el área conocida como "Old City". Es
tos talle¡es también fabricaban otros tipos de objetos ceremo-
niales como los anafres con Íes protuberancias huecas y los
"candeleros".

El brasero con teatro a veces se encuen¡fa como ofrenda
dedicatoria en los conjuntos de cuartos, por ejemplo en las
ofrendas Nos. 30 y 23 de Tetitla ilustradas por Séjourné (1966:
lám. lGl3; lám. 14, fig. 30) . Aparecen en depósitos desde la
fase Tlamimilolpa Temprano. Gamio (1922: I, lám. I 14) en-
contró algunos ejemplos en Azcapotzalco en contextos enton-
ces considerados como pertenecientes a la parte final del Clá-
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sico: la fase Metep€c. En realidad, esta forma tuvo una larga
vigencia, empezando en la fase Tlamilolpa Temprano y si-
guiendo hasta la fase Metepec.

Los braseros más tempranos son muy diferentes. Están com-
pletamente modelados a mano y coftados con calados en fo¡-
ma de diamantes y clrculos y llevan también protuberancias
(Fig.6: Sigüenza, 1964: foto 15). Esta forma no ha sido repor-
tada fuera de Teotihuacan. Muchas veces la base y el cono son
las rinicas partes que se encuentran.

El b¡asero Tlamimilolpa Tardío (Linné, 1942: fig.3l5-
317) es nrás sencillo en composición que los de tiempos poste-
riores. Los ado¡nos hechos con moldes oue rodean la máscara
se limitan a discos decorados con plumai, placas rectangulares
decoradas con símbolos de años atados, y ornamentos con br-
las. La máscara de esta fase, si nos basamos en el ejemplo de
Linné, tiene un tocado muy detallado, nadguera, y orejeras
grandes y ¡edondas. I-a forma del rebordq de la base es siem-

[ta lrtr Éo..r marcad.or como mencionamo's arriba.
I-os braseros no son comunes en esta fase. Ningún frag:nen-

to de adomo moldeado fue encontrado en las excavaciones es-
ratigráficas de la fase Tlamimilolpa que realizó el Teotihua-
can Mapping Projet, ni en las ofrendas de I-a Ventilla (Vidarte,
1965). Que yo sepa ni en Kaminaljuyú ni en Esquintla se han
encontrado incensarios de este período,

De las capa.s más profundas de Zacuala en los edificios más
anriguos, Séjburné (1959: Fig. 42, tOO t.g.¡ reporta un incen-
sario del entierro 10. Una prueba de carbono 14, efectuada
sobre el entierro asociado, lo coloca alrededor de 330-1 80 d.C"
I-os rebordes muy anchos son diagnósticos de esta fase, Xolal-
pan Temprano. La máscara rodeada de ornamentoc es el estilo
que continlla desde la época antedor. I-os elementos de la de-
coración son ahora más variados, representando objetos con
decoración de plumas, rébol, discos ornamentados, flores y
placas moldeadas con diseños geométricos, (Séjourné, 1959:
figs. 47, 106 f, g; entierro No. l0 Zacuala). El "Brasero Que-
tzalpapálotl" que se encuentra en eI Museo Nacional (Artes
de México, 1970; año XVII: 9t) tiene un reborde cóncavo
muy pronunciado y los ornamentos cubren gran parte de la es-

tructura.
Que yo sepa en Escuintla, Guatemala, no se han recupera-

do braseros de la fase Xolalpan Temprano aunque es muy di-
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fícil evaluar las piezas solamente a travéq de dibujos. La maye
ría parecen ser de una fase más tardía.

I-os incensa¡ios de Xólalpan Tardío (550-650 d.C.) son más
complejos y el elemento central generalmente es más grande
Gig. 7) , Muchos vienen de entierro y de ofrendas. El rebo¡de
de esta fase sigue siendo ancho y cóncavo p€ro no sobresale
tanto (Séjoumé, 1966. lám. 27).l-a parte del borde superior
es menos puntiaguda siendo más bien redondeaü o cuadrada.
No se pueden diferenciar las partes ornamentadas de los incen-
sarios del Xolalpan Temprano de las del Tardío. Existe ade-
más la posibilidad de una re.utilización de los elementos de
un bras€ro en otro.

Muy caracterlsticos de esta fase son los incensarios "chime-
nea" o "elote" que están compuestos de una parte superior con
incisiones o impresiones de uñas como decoración (tig. S).
Enconttamos un ejemplo en una ofrenda del entierro de una
cabeza en el barrio de Oaxaca (fig. 8; incensario Xolalpan Tar-
dío de la ofrenda de pozo NITEI; Rattray, lg75). ü base es"
taba completamente llena de carbón y descansaba sobre un
lecho de material desintegrado, posiblemente plumas.

La mayoría de los incensarios de la región Tiquisate, Gua-
temala, por su estilo, fÉ.recerr ser de esta época mientras que
otros son obviamente de la fase Metepec, segrln est¿ cronologla.

En la bodega del Museo Nacional de Antropologla, y de
procedencia desconocida (fig. 9). hay un incensario del estilo
Escuintla muy parecido al que ilustra Hellmuth (plate 29 A-
D) . La máscara, rodeada de ornamentos, estri muy bien mol-
deada y recibió una capa de pintura roja. EI tocado, la már
cara, los marcos de los lados y los mangos €stán ligados direc-
tamente a la chimenea.

Otro tipo de incensario de esta fase se puede ver en la fi-
gura 10. Ei elegante, sencillo y tiene una iigura humana sen-
tada en el medio.

Los incensa¡ios de la fase Metepec en Teotihuacan general-
mente no tienen la máscara, pero necesitamos más datos de
ofrendas y entierros de esta éfoca para tener una certea al
respecto. Séjoumé (1966: lám. 13) encontró algunos en Te-
titla y eran ¡rrás comunes en las ofrendas que en 1os entierros.
El elemento central consistla en un cono 

-decorado 
con orna-

mentos (fig. I l) . Muchas veces el elemento principal del in-
censario de esta fase, es una concha. Los elementos decorativos,
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tales como flores, estrellas, ojos de serpientes y plumas, están
pegados al cono.

En compa.ración con eI incensario teotihuacano, los de "Es-
cuintla Hoa¡ds" son más desarrollados, más elaborados y más
variados. El "Dios Viejo" en forma de máscara sl aparece en
incensarios de las dos regiones.

Todavía no he acabado mi estudio sobre los vasos cilíndri
cos de la fase Metepec, pero ya puedo coment¿r algunas simi-
litudes y diferencias.

Un gran número de lasos cilindricos de Escuintla, Guate-
mala, están decorados con motivos teotihuacanos con la técnica
de moldes impresos, Las vasijas de este estilo escasean en Teo
tihuacan. Algunos fragmentos, s€mejantes a la famosa vasija
Calpulalpan, publicada por Linné (1942: figs. 128-129) han
apa.recido en nuestlas excavaciones estr¿tigráficas y en nues-
tras colecciones de superficie en Teotihuacan. l,a técnica apa-
rece en vasijas de la costa del Golfo. Los diseños rep¡esentan
sacerdotes actuando en ceremonias como el juego de pelota, la
toma de pod€r y matrimonio, mientras que otros tienen sim-
bolos calendáricos. Estas vasijas son muy importantes por su
contenido iconográfico y existe un estudio breve pero exce-
lente de Von Winning (1971: 3l-36). Él señala el pueblo de
Huachln en la región de Ia Laguna de Alvarado, en la costa
del Golfo, como lugar de procedencia de muchas de estas vasi-
jas. Es rlnicamente dunnte la fase Metepec cuando en Teoti-
huacan aparecen vasijas moldeadas con diseños en ceriimi¿a
Anaranjado Delgado.

Conclusiones sobre conta.ctos iIeI cl¿ísico tardío entre
Teotihuacon y la zona maya

I-as similitudes entre las dos regiones son más aparentes
en los incensarios. Como son objetos ceremoniales, esto indica
que la religión de los teotihuacanos fue introducida a esta re-
gión taf vez por un grupo de inmigrantes. I-a presencia de
candeleros, no comrln en sitios fuera de Teotihuacan, posible-
mente quiere decir que la cultura teotihuacana penetró hasta
el i.rivel familiar local.

Los tiestos foráneos y las vasijas evidencian que la gente
teotihuacana (especialmente los habitantes de las est¡ucturas
I-a Ventilla A y B y del barrio de los Mercaderes) estaban



I,OS CONTAC'TOS TEOTIHUACÁN.MAYA 49

dedicados a uri comercio muy activo con los mayas y las regio-
nes del Golfo durante los tiempos de Xolalpan Tardlo y Me-
tepec. l,os sitios de Kaminaljuyú y de Tiquisate, Escuintla,
Guatemala, estaban más estrechamente ligadcs con Teotihua-
can que los demás del lrea maya del sur en esta época. Sin em-
bargo, existe la posibilidad dé que datos futuros modifiquen
estas ideas.

Yucatán t¿mbién tenía ligas especiales con el México cen-
tral, como hemos visto a través de las "striated ollas", que pro-
ceden de algunos lugares en la región del rio Grijalba. Al mis-
mo tiempo seguramente Yucauin estaba ligacLo estrecham€nte
con la costa del Golfo, y en aquel tiempo probablemente tra"
taba de controlar el comercio creciente de la costa del Golfo.

La cost¿ del Golfo debe haber servido como área clave eu
la extensión de la "influencia" teotihuacana hacia'la costa sur
de Guatemala, los Altos de Guatemala, y los sitios de las tierras
mayas bajas.

En Kaminaljuyrl, Escuintla y Tikal, el estilo teotihuacano
en arquitectura, en costumbres funerarias (vasijas funerarias)
y en escultura en piedra, va acompañado po.r rasgos de la costa
del Golfo. Es interesante que muchos sitios del Golfo con a¡-
quitectur¿ teotihuacana como Matacapan (Valenzuela, 1945:
107) y Tajin (Medellln, 1976: 20) también combinan elemen-
tos mayas.

Teotihuacan era un símbolo de prestigio, poder y riqueza
para los mayas, Prontamente ellos aceptaron y adoptaron mu-
cho de lo que Teotihuacan ofrecia. Muy al contrario, salvo la
presencia de tiestos mayas en el sitio, todo pa.rece indicar que
la cultura teotihuacana no fue afectada por la maya. I-a po-
blación urbana teotihuacana no se esfonó en coDiar costurn-
bres o rasgos mayas de escritura, arquitectura, escúltur¿ o esti-
los cenimicos.

StTNfMARY

The pres€nce of foreign ce¡amics f¡om the Maya and Gulf
Coast regions in Teotihuacan (especially rhe La Ventilla com-
pounds and Nferchant's Baüio) indicate a lively cultutal ex-
change between the regions.

The inte¡change was most intensive during Late Xolalp¿n-
Metepec Phases. The sites of Kaminaljuyu and Tiquisate,
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Escuintla, Guatemala seem to have been raore dosely allied
r{ith Teotihuacan üan the Southe¡n l-owlands during this
Period.
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